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uiero compartir con los lectores al Julio Montané que no de humor; llegué a entender que la falta de 
conocí. optimismo fue la forma con la que decidió asaltar  

mentes, trastocar pensamientos e incitar a la lectura 
A lo largo de más de 25 años me unió una entrañable para el conocimiento; fue la forma de invitar a los 
amistad con Julio y Helga Krebs, su compañera de demás a razonar sobre “cómo va el mundo”.  Por ello 
vida. No puedo pensar ni sentir a uno sin el otro: quizá siempre lo acompañó la pena de que sus 
muchas vivencias, aventuras y aprendizajes han alumnos no leyeran, o no leyeran lo suficiente. 
quedado grabados en mi memoria.

Nunca disminuyó su curiosidad de saber, consciente 
Al inicio fui una más de las personas jóvenes que de que cada día físicamente le costaba más 
visitaban la casa de los Montané Krebs,  ubicada en la satisfacerla, tanto por el debilitamiento de sus 
avenida Centenario número 50.  Éramos algunos los energías intelectuales, como por la rapidez 
que asistíamos con invitación a compartir alimentos vertiginosa en la que la humanidad está 
y bebidas porque Helga decía que, como vampira, conquistando nuevos conocimientos. Llegó a 
prefería la sangre joven. En esas reuniones ella vio expresarme, con profunda tristeza, su temor a perder 
algo en mí y decidió convertirme en un miembro más sus capacidades cognitivas; y cómo no, si devorar, 
de la familia; lo digo convencida, conocedora de sus reflexionar, cuestionar, debatir, proponer,  atesorar y 
grandes alcances para construir amistades. Con la escribir libros fue la razón de su existir. 
disciplina que la caracterizó, provocó que yo visitara 
su casa al menos dos veces por semana y me Al final de la carrera de su vida supo que, junto con la 
reportara telefónicamente casi todos los días; me Preciosa, como llamaba a Helga, dejaron una gran 
subió a su ring de pareja,  en el que se discutían ideas, huella en este lugar del planeta donde diversas 
proyectos, viajes y se forcejeaba por el quehacer circunstancias los trajeron a vivir y morir. Si me 
diario donde, por cierto, cada uno tenía definidas sus preguntan cuál es la importancia de su legado, de 
tareas. manera egoísta y sin demeritar el valor intelectual y 

artístico de su obra de la que pueden y deben hablar 
Helga siempre fue la directora de orquesta, ella ponía los expertos en la materia, les diré que, entre las 
la sal, el azúcar y la pimienta en la mesa, tanto así que, redes que Helga tejió  - porque ella fue ante todo una 
en una ocasión, una gran amiga mutua dijo: Julio y tejedora, basta ver muchas de sus obras-, están las  
Helga son una gran pareja porque Julio siempre está grandes amistades que ambos,  Julio y Helga, Helga 
a su disposición y se esmera en atenderla, ¡tamaña y Julio, nos heredaron.
lección que nos dio!.

Julio me pidió que lo llevara al INAH antes de su 
En ese escenario Julio fue un torbellino, como bien lo cremación  - sobra decir lo que para él significaba el 
describió Juan José Gracida durante esas horas de Instituto- pues, ante todo, consideró que era la forma 
invaluable compañía en los pasillos del hospital. correcta de despedirse de sus colegas,  compañeros 
Estoy segura que Julio se decía a si mismo que no y compañeras de trabajo con quienes, durante 
poseía una filosofía,  sino nervios.  Muchas veces dijo: cuarenta años, sostuvo largas y fructíferas 
“soy un neurótico realizado”. discusiones y no pocos descubrimientos de gran 

valor histórico.
Los que lo conocimos recordaremos sus largos 
discursos, verdaderas cátedras, moviéndose de un De parte de Bruno y Álvaro Montané, de Humberto 
lado a otro, donde el pesimismo casi podía Ruíz y de la mía, agradezco profundamente el apoyo 
confundirse con un estado de ánimo, a no ser por la solidario, preciosa joya, que recibimos para cumplir 
vitalidad que le imprimía a cada palabra.  Por decirlo una de sus últimas peticiones. 
de alguna manera, Julio fue pesimista de concepto y Enero 2014.
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JULIO CÉSAR MONTANÉ MARTÍ

Q
CAROLINA ROMERO

RECONOCIMIENTO

HOMENAJE PÓSTUMO

omo ha podido observar el amable lector la presente veloz con que solía recorrerlos haciendo escala por las 
edición de nuestro Boletín Señales de Humo está celdas de sus compañeros con quienes iniciaba 
dedicada a la memoria de Julio César Montané Martí, conversaciones larguísimas, en los que cualquier tema, 
profesor investigador del Instituto Nacional de lugar y época. Podía ser abordado, ya que los saberes de 
Antropología e Historia, a quienes sus compañeros de Don Julio le permitían deliberar acerca de temas 
trabajo del Centro INAH Sonora y Museo de Sonora universales o bien podía compartirnos algunas de las 
llamábamos cariñosa y respetuosamente "Don Julio". aventuras vividas con “la Helga”, como le llamaba a su 

compañera de vida y madre de sus hijos, la pintora 
alemana Helga Krebs ( ). El edifico de la antigua penitenciaría del estado, sede †

nuestro centro de trabajo y espacio que él consideraba 
su casa, fue el lugar en el que sus compañeros de trabajo La comunidad académica extrañará los comentarios 
ofrecimos un homenaje de cuerpo presente el día 27 de puntillosos y la crítica certera; alumnos, colegas y amigos, 
diciembre de 2013, en el que nos acompañaron sus echaremos de menos su generosidad al compartir un 
amigos, colegas de otras instituciones académicas, su libro o un artículo. Sus compañeros de trabajo con 
hijo menor Bruno y su sempiterna Carolina Romero. Con quienes convivía cotidianamente extrañaremos cosas tan 
el pensamiento y desde el otro lado del mundo, nos sencillas, como cuando a la pregunta de ¿Cómo está Don 
acompañaba su hijo Álvaro. La vida y obra de Don Julio Julio? él respondía invariablemente: “Contento de verte”. 
inspiró versos y palabras de despedida en voz de sus Así también el género femenino del centro de trabajo 
compañeros de trabajo; como una muestra de recordará siempre su saludo favorito: “¿Cómo está la 
reconocimiento a su admiración hacia la mujer, tema de bonita?”.
su último proyecto de investigación, la guardia de honor 
se inició por un grupo de mujeres, seguidas del resto de Porque la ausencia también es presencia, el recuerdo de 
los acompañantes. Don Julio nos acompañará siempre: en su legado 

historiográfico, en cada reunión de trabajo; en los 
Entre los muros de su oficina de la Antigua Penitenciaría simposios de Historia, en las aulas de la Escuela de 
quedarán atrapados sus momentos de elucidaciones que Sociología de la Universidad de Sonora, en la Sociedad 
dieron como resultados importantes aportaciones a la Sonorense de Historia, en las librerías de Hermosillo, así 
investigación arqueológica y a la historia colonial como en un buen restaurante, siempre se evocará la 
sonorenses; los pasillos del edificio extrañarán ese paso figura de este erudito que fue Julio César Montané Martí.

ESPERANZA DONJUAN ESPINOZA
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Homaje póstumo en el Centro INAH Sonora . Fotos: Archivo Centro INAH Sonora.


